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PARTE OFICIAL.

S. M. la R e i n a , s u  augusta Madre la R e i n a  G o b e r n a ­

d o r a  y  l a  Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa F er­
n a n d a , continúan en esta corte sin novedad en su im ­
portante salud.

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRANGERAS.

A F R IC A .

Suez 28 de Noviembre.

Se ha esparcido en esta el rumor de que Sana,  la capital 
del Yemen, había caído en poder de las tropas egipcias man­
dadas por Ibrahim-bajá el h i jo ;  y que A chm ed-bajá , gober­
nador del H ed jaz ,  había alcanzado una señalada victoria so­
bre los árabes.

A U S T R I A .

Viena 17 de Diciembre.

Los embajadores de Rusia cerca de nuestro Gabinete y la 
corte de Londres acaban de ser nombrados por S. M . caba­
lleros grandes cruces de la orden de Leopoldo. Esta  distin­
ción se considera como una prueba de que los Gabinetes de 
Rusia  y de Austria se hallan acordes con respecto á la ac­
titud que debe tomar la Alemania en presencia de las miras 
egoístas de ciertos hombres.

Una carta de Taris del 10 de Diciembre inserta en la 
Gaceta de A ugsburgo  del 22 anuncia que Mr. de Barante, 
embajador de Francia en S. P e lersburgo , solicita su remo­
ción, alegando que su posición en aquella corte no es la mas 
lisonjera , en atención á que el Gabinete de S. Petersburgo 
prodiga todas sus atenciones al marques de Clauricarde , em­
bajador de Inglaterra.

L a  Rusia parece haber adoptado las miras del Gabinete 
ingles sobre la cuestión de Oriente y los Dardanelos,  por 
manera que en adelante aquellos deberán hallarse cerrados 
para todas las Potencias, ó penetrar todas en el Bosforo , si 
llegase á presentarse en el una escuadra rusa. Cuatro navios 
ingleses, cuatro austríacos y cuatro franceses deberían unirse 
á la escuadra rusa.

E l  Gabinete de S. Petersburgo renunciará igualmente al 
tratado Unkiar Skelessi. Asi pues,  solo resta limitar las pre­
tensiones de M ehem et-A Ií , cosa que la Rusia desea en el 
mismo grado que la Inglaterra ; mas se trata antes de saber 
si se conseguirá el objeto. ( Gaceta de A ugsburgo .)

S U IZ A .

Zurich  21 de Diciembre.

E l  Vorort ha dirigido á los cantones una circular conce­
bida en los términos que siguen :

Hemos sabido con dolor profundo por los últimos infor­
mes que se nos han dirigido por los representantes del cantor 
de V ales ,  el temor que estos tienen de que sus esfuerzos para 
dtraer a una reconciliación á los dos cantones queden parali­
zados por la explosión de una guerra civil. Habiendo recibi­
do los representantes el mandato formal de la Dieta de vi­
gilar a la conservación de la paz pública , y no podiendo por 
otra parte haber una reconciliación sino bajo la base de que 
no haya ningún trastorno violento en el estado actual de las 
cosas, hemos creído oportuno dirigirnos directamente á am­
bos Gobiernos existentes de hecho en el V a le s ,  exhortándoles 
encarecidamente á que procuren mantener la paz en el pais, 
declarando al propio tiempo que haremos ocupar por las tro­
pas federales la parte del cantón que diere motivo á una guer­
ra civil, Al propio tiempo los cantones de Berna, de Fr ibu r-  
g o ,  de Vaud y de Ginebra, tan luego como se recibió el av i­
so de los representantes federales de una nueva explosión de 
guerra civil en el V a le s ,  recibieron la orden de reunir tro- 
Pa s > Y ponerlas á disposición de un comandante, el cual está 
y a  nombrado.

Sin em bargo, aun confiamos en que no habrá necesidad 
di de reunir nuevas tropas ni de ocupar militarmente el can ­
tón de V a le s ,  y que las autoridades,  asi como los habitantes

del cantón, comprenderán que un acomodamiento amistoso es 
el único que puede ofrecer y garantizar una tranquilidad d u ­
radera. Nuestra esperanza acerca de este punto es tanto ma­
y or ,  cuanto que en su último informe los representantes fe­
derales han manifestado hallarse convencidos de que sus es­
fuerzos no serán infructuosos. Reservándonos pues el instruir 
á los cantones de los sucesos ulteriores que puedan ocurrir en 
el V a le s ,  aprovechamos esta ocasión para renovaros la se­
guridad de nuestra benevolencia y estimación. (Siguen  ¿as 
firmas.')

Esta resolución no adquiere probablemente ninguna im­
portancia política. E l  hecho es que el alto Vales habia ape­
lado á las arm as ,  y que el bajo Vales habia seguido su 
ejemplo; pero se dice que las últimas noticias recibidas son 
de una naturaleza mas pacífica. Los representantes se han 
convencido de que el Gobierno del bajo Vale's no habia teni­
do parte en este asunto; al contrario, han haPado á las au­
toridades mejor dispuestas que antes á tratar con la parte su­
perior del cantón. Esperamos que la mediación, si realmente 
se ha empezado á tratar de e l la ,  no la detendrán en su cur­
so las inquietudes que pudiera inspirar la resolución que el 
Vorort acaba de adoptar. (N ueva Gaceta de Z urich .)

G RA N B R E T A Ñ A .

Londres 27 de Diciembre.

Fondos públicos. Consolidados á oferta 924.
Fondos portugueses 55
Idem tres por ciento 25^.
Deuda activa española 25.
Fondos holandeses 97~.
Dos y medio por ciento 5 2 | .
Colombianos 2 4 | .
Brasileños 7i-¿.
Bonos del echiquier 402.
Acciones del banco 178.
Bonos de la India 7. (Sun .)

Se lee en una carta de Dublin del 24 inserta en el 
Stan d ard :

V ue lve  á correr la noticia de que en el verano próximo
la Reina vendrá á visitar la Irlanda. Ignoro si esta noticia > . °  tiene un origen autentico; pero lo que hay de cierto es que
se están haciendo grandes reparos, y que se adornan con mag­
nificencia las habitaciones Reales del palacio de D ublin , lo 
que hace creer que el virey espera recibir dentro de poco 
una numerosa y brillante compañía.

En  una reunión pública celebrada en Edimburgo , se ha 
adoptado la resolución siguiente:

Los grandes y memorables servicios hechos al pais por 
S. G. el duque de W ellington se celebrarán en la capital 
de la Escocia todos los años con una conmemoración solemne 
y pública en manifestación del reconocimiento nacional hácia 
el noble duque. Para  esto se abrirá una suscripción, y se 
nombrará una comisión , que se pondrá en correspondencia 
con los condados y pueblos de Escocia, con Londres ,  Dublin 
y generalmente con todas las ciudades del Reino U nido ,  las 
Indias orientales y Jas colonias con el objeto de interesar á 
todos los ingleses á que contribuyan á esta empresa nacional.

(Courier.)

Leemos en el Globe, periódico ministerial de Londres del 
28 del pasado, lo que sigue!:

Marina R ea l .— En consecuencia del mal tiempo y  de la 
mucha lluvia , se ha suspendido el armamento que se prepa­
raba con destino á las Indias orientales para reforzar la escua­
dra del almirante sir Federico Maitland. Los buques desti­
nados con este ob jeto , y que se hallaban en el puerto de 
Porstmout son los siguientes:

1? E l  navio de línea el Blenkeim , de 74 cañones.
2? L a  fragata la Blonde , de 46 id.
5? L a  fragata P iq u e , de 36 id.
4? La, fragata la Aridrom aque, de 26 id. Y  en Plymouth:
5? L a  corbeta el N im ro d , de 20 cañones.
6? L a  corbeta el P ilac ie s , de^lS  id.

Y  la fragata la Inconstante 36 id. , que se espera de 
un dia á otro llegue de Y.eracruz con dos millones de duros, 
y ha de seguir el mismo rumbo: es decir ,  después de desem­
barcar su cargamento en metálico. Pero no han llegado toda­
vía órdenes para las fragatas el M adagascaiy  de 46 cañones; 
la B elv id era ,  de 4 2 ,  y la M agicienne , de 2 4 ,  que deben 
desempeñar la misma misión.

Parece que muy pronto podrá esperar el sublime imperio 
celestial una visita amistosa de unos diputados armados de la

bárbara Victoria ,  Reina de una pequeña isla muy oscura lla­
mada la In g la terra , para arreglar  unas cuentas todavía no 
bastante claras de una cantidad de 208 y  tantas cajas de opio 
secuestradas por su ilustre comisario, linda medicina de gran 
v a lo r ,  por cerca de 20 millones y pico deyiuros, para pa­
gar quizá ios gastos de la detención y prisión de 300 súbdi­
tos británicos, por medio de bloqueo y otras demostraciones 
y obras piadosas y pirotécnicas sobre Cantón y sus magnífi­
cas pagodas y templos, habiendo ya mandudo al efecto dicha 
Reina un correo de gabinete á S i r  N.'Moore el dia 15 de Di­
ciembre úlimo desde Marsella por la via mas corta en el va­
por el Hcrmcs á A le jandría ,  y de al 1 i por el desierto á Suez 
por el mar Rojo á Bombay y Cantón.

F R A N C I A .

P a r ís  29 de Diciembre.

N o hubo bolsa por ser domingo.

E l  nuevo R ey  de Dinamarca era presidente de la acade­
mia Real de bellas artes de Copenhague, desempeñando m  
presidencia á satisfacción de todos los académicos. Habia to­
mado bajo su protección á la sociedad de amigos de las artes, 
en la que hacia (mirar de grado ó por fuerza á todos los no­
bles de su futuro reino ; su palacio era un vasto museo, y se 
habia impuesto el deber de honrar á los literatos, á los mú­
sicos (porque quiere establecer una capilla de música y una 
compañía de ópera), á los pintores, á ios escultores y á los 
arquitectos de todos los países; les sentaba á la mesa, y ha­
bría deseado que bajo su protección hubieran emprendido 
grandes trabajos. ¡Artistas!  saludad este reinado que será el 
vuestro.

Los vínculos de una antigua y sincera amistad unen al 
nuevo Rey con el celebre estatuario Torwaldsen  , sintiendo 
sobremanera que la quebrantada salud del anciano escultor 
no le permita abandonar el hermoso cielo de Rom a, bajo el 
cual el Príncipe ha gozado dias tan felices. De 1820 á 1825 
ocupó su juventud estudiosa en via jar por I ta l ia ,  de donde 
llevó á su pais una magnifica y curiosa colección de vasos 
etruscos, y un gran número de pinturas de los mas celebres 
pintores italianos. Estas riquezas, adquiridas con las econo­
mías del Príncipe hereditario, se colocarán sin duda en el 
Real museo de Copenhague, en donde figuran desde la dis­
persión de la galería de Choiseul y la venta pública de los 
preciosos gabinete» de nuestros últimos grandes del siglo x v m , 
en que se contenían muchas obras maestras, gloria de los pin­
tores flamencos y holandeses. Este musco, asi como el de Pa­
rís , está bajo el abrigo del techo Real , y ocupa uno de los 
ángulos del palacio de Cristianburgo.

Hacia mucho tiempo que la grandeza y los demás ciuda­
danos miraban con el mayor afecto al Príncipe Real y su dig­
na esposa, ambos álables y de hermosa presencia. S. M. la 
Reina Carolina Amelia , que desde su nacimiento obtuvo el 
título de princesa de Schleswig H olsle in-A ugustrm burgo, es 
con efecto de las mas bellas y amables princesas que en el 
tiempo presente ocupa un trono en Europa. E s ,  como su Real  
esposo, popular ,  y como el está dotada de inteligencia y gus­
to por las bellas artes.

L a  nueva corte de Dinamarca ha tomado bajo tan favo­
rables auspicios un aspecto risueño que contrasta singularmen­
te con la memoria del carácter de severidad que presentaba 
en tiempo del difunto Rey Federico v i , á quien un largo rei­
nado lleno de agitaciones y de contratiempos había hecho mo­
roso y triste. Sin embargo, es muy lisonjero poder decir en 
honor de dicho Príncipe, que en medio de tantos cuidados y 
pesadumbres encontró el medio de hacer grandes cosas. En su 
reinado se reedificó el suntuoso palacio de Cristianburgo, que 
rjuedó completamente arruinado en 1 /96  por un incendio. E n ­
tre otros monumentos con que el Rey íe d e r ic o  ha enrique­
cido á Copenhague, se cita \a iglesia de nuestra Señ ora ,  e d i­
ficio de un estilo severo y e levado, y ep cuyo intérior no hay 
mas adorno que las doce celebres estatuas de los apóstoles 
:pie son la gloria del cincel de Thonvaldsen: los bajos relie­
ves que ocupan el espacio del frontispicio son igualmente 
abra de este grande artista , que ha creado en Roma y sobre 
las ruinas de las artes romanas una escuela de escultura ver­
daderamente europea. ( E l  A rtista .)

E l  Moniteur P arisién  dice que el marques de Crony- 
Chanel se ha presentado el mismo en calidad de preso en la 
conserjería. (P rc sse .)

Escriben de Roma con fecha del 19 ,  que el duque de 
Burdeos debía permanecer en aquella capital hasta el 6 de 
Enero , desde donde se trasladaría á Nápoles. (Debuts.)



S'* designan pomo candidatos :i1 e m p b o  i ir* almirante,  v¡i- 
caiit»' por dclnneion de Mr .  Truena» , a{ v iceahmranle Ber- 
geret , una do las mas ant iguas p i on as  «lo nuestra manüii  , v 
al vicealmirante Rous>¡n, que ó !l unamente ha desempeñado el 
cargo de embaj ador  en (Constan!inopia.

Se halda también del vicealmirante  Rósame! ,  pero Mr.  
Rósame] ,  que está completando sin duda en París,  donde per­
manece todavía , los servicios (pie la faltan p ú a  .-,er promo­
vido al a l mi rant azgo,  no es mi concurrente  que pueda, opo­
nerse seriamente á los dos i lustres marinos,  {fam ps.)

Se dice en un periódico suizo (pie va á construirse una 
fortaleza francesa en los fronteras.  Se piensa en guarnecer  con 
obras de defensa los pasos de Sos Rousses,  en el camino de 
Dijon á Ginebra ¿i la ent rada  de un desfiladero que di r ige á 
la ciudad de Nyon.

Semejante  proyecto nace de la tenacidad de la Francia  
desde l t f í o  en negarse á restitn r al cantón de Va ud  cd p e ­
queño valle de D a p p e ,  com prend i do < n los Rousses y en el 
radio de la fortaleza que trata da con.il ruirsc.  Los aconteci­
mientos mil i tares de 1814 y 18Í 5  han dado á c o n oc e r á  los 
franceses lo importante de esta posición para poner á cubier to 
el Fr anc o Condado.  (A/.)

Un periódico de la mañana ponía en boca de Mr.  D ú c h a ­
te! (pie la ent rada por segunda vez de Mr.  Thi er s  en el m a ­
nejo de los negocios era imposible por motivos de la mas alta 
gr avedad .  El  periódico olicral desmiente las palabras a t r ib u i ­
das á Mr.  Ducl iatel ,  y dice hal larse autorizado para af i rmar 
que  el lenguage del  Minist ro 110 bu dado jamás el menor  p r e ­
texto para una cosa semejante.  {id .)

Se habla de una ley sobre la organización de la medi ­
cina en Fr anc ia ,  ley que cada día se hace mas necesaria.

 _________  W
Escr i ben de Al e j andr ía  con fecha 8 de Diciembre.
M aña na  es la fiesta del Bairam , la pascua de los turcos. 

y  Mehe met -Al í  se halla en Al ej andr í a.  Cuánta debe ser su an­
siedad por haber la hecho de rog ar  este ano á sus costumbres,  
ú las exigencias de su s a l u d ,  á las conveniencias religiosas y 
á las necesidades de sus administrados.  Con su presencia todo 
se m u e ve ,  todo adelanta..  Cuando está ausente ,  todo padece,  
todo desfal lece , y el Cai ro no es el centro del Egipto.  E m ­
pezamos á cr eer  que la escuadra turca es la causa secundaria 
de su estancia prolongada en Alej andr í a.  El  capi tan-bajá 
ej erce eu el la gr ande autor i dad;  sostiene con mano firme el 
bastón de mando para temer  una sublevación.

Est e caso ha sido previsto por Mehe met -Al í  desde la l l e ­
gada de la e s cua dr a ,  y por  su orden Ak me t - Fe t i - Buj á  no 
t ar dó  en convocar  á su bordo á todos los ge fes de la escua­
dr a  , y  los arengó en términos de interesar  su amor  propio y 
su orgul lo nacional  en el mantenimiento de la paz publ ica,  
de l  buen orden y de la disciplina.  P ar ec e  que  estas hordas 
asiáticas están contenidas ,  y  que  la nostalgia es una de las 
causas mas influyentes de su descontento.  Se a u g u r a  que en 
los primeros dias de su l legada se hicieron algunos castigos; 
pero sea de ello lo que qui era  , 110 por eso dejamos de estar  
sobre el cráter  de un vol can,  y  un l igero sacudimiento bas­
tar ía  para produci r  una erupción : pa t rul l as  turcas  y  árabes  
recorren dia y noche las calles de la ciudad.

U n  hombre de mucho carácter  se halla cont inuamente á 
bor do  d é l a  escuadra turca: este es el capi tán B e y , q ui e n  desde 
su l legada no ha sal tado una vez en t ierra.  H a  rehusado cons­
tant ement e vest ir  el uni forme egipcio hasta que r ec i b a ,  dice, 
o r den  de su Soberano.  No qui ere  en t ra r  en contestación nin­
guna con las autor idades  del  país; sin e m ba rg o ,  recibe r e g u ­
l ar me nt e su taine ( r a c i ó n ) ,  y  su s u e l d o ,  asegurando que 
M e h e m e t - A l í  no da nada suyo. No cesa de r epe t i r  que nin­
guna parte ha tenido en la t rama del ca pi t an- ba já ,  y que  ha 
sido engañado sobre el objeto de la marcha á Ale jandría .

Los art istas destinados á f ormar  el tea t ro francés de esta 
c iudad l legaron a y e r :  la compañía se compone de cuatro m u ­
gares  y cinco hombres.  Mr ,  Sauvan es el au t or  de esta com­
pañía Esta es sin duda la vez pr imer a que desde la incursión 
de  Bonapar te  , no obstante lo que puedan decir  sobre esto los 
pe r i o d i s t a s , se ve en el Egi pt o una compañía de cómicos eu­
r opeos ,  y  por  segunda vez debe á los franceses este p r o ­
greso.

Nues t ro  carnaval  se presenta bajo los mas br i l lantes  a u s ­
picios. Al lado del teat ro va á establecerse en breve  la come­
dia i tal iana que no le cede en capaci dad,  en elegancia y en 
bue n gusto á lo que hemos 'vis to después:  está regida por los di Utantis  de Ale j andr ía .  Sus representación s no serán un 
ensayo,  porque ya  ha dado pruebas  de su talento en nn pe­
queño salón donde se ha at revi do á representar  las grandes 
óperas bufas de Rossini.  Pero es de t emer  que ahora se i nt i ­
mi de  en cuanto á la par te  dramát ica por la g r a n  s u pe r i o r i ­
da d  de los artistas franceses. {Id,)

Se lee en el T im e s :
Hemos recibido periódicos de Buenos-Aires  basta el 25 

de  Octubre .  Se sabia la re t i rada  de Ri be ra  con las t ropas  (le 
Mo nt e v i de o  á Cambien gr ande,  cerca de nue ve  leguas de di ­
cha ciudad.  E l  a lmi ra nt e  Lebi anc  y los dos agentes co nsu la­
res F.  Ma r t i gn y  y Bar ade r- ha bí an  publ icado varias procl a­
mas anunciando e l 'desembar co de lós marinos franceses para 
pr ot eg er  la pl aza ,  e invi tando á lodos los residentes franceses 
á armarse  pa ra  auxil iarlos.  En dichas proclamas se dice es 
impor t ant e que los marinos franceses no se vean en la nece­
sidad de m ar char  solos en un país que no conocen,  lo que 
hace c ree r  que  proyectan una expedición á lo i nter ior  de la 
repúbl ica .

E l  Conrier y refiriéndose al B r itc ik -P a ke t  an A rgen t ine  
N e w  del 19 ,  da las siguientes órdenes del  dia :

Los marinos de la escuadra francesa han desembarcado á 
pet ición del  Gobierno oriental  para defender  en caso de nece­
sidad la c i udad de Montevideo contra las fuerzas del  enemi­
go común el gober nador  de Buenos-Aires.  Los franceses p r e ­
sentados y  los que pue dan  presentarse á tomar  las armas y

reunirse a la bandera nacional se presentaran mañana domin­
go a l as  once en la plaza m a y o r ,  y los dias siguientes en casa 
del c ó n s u l  di' Francia.

Montevideo 12 de Oc tubr e de 1859. =  F i r m a d o , L e -  
blanc. - -Buchet .—=Mart igny y Berader.

El  cont raalmirante  Lebi anc ,  comandante de las fuerzas 
navales del Rio de la P l a t a ,  á las compañías de voluntarios 
franceses.

No estoy habi tuado á hacer ' la rgos  discursos,  y por consi­
guiente tengo muy poco que deciros. Vosotros habéis com­
prendido vuest ra  posición,  el espíri tu y el sent imiento del  ho­
nor francés iian tormado vuestras illas. Habéis  visto nuestro 
glorioso pabel lón ondear  en medio de nuestros bizarros mari ­
nos,  y queréis par t ic ipar  con ellos de la gloria de defenderle.  
La Francia 110 aguar daba  otra cosa de vuestros nobles sent i ­
mientos;  lodos sois hijos s u y o s , y  todos nosotros estamos a n i ­
mados de un mismo espír i tu.  Este nos inspirará el dia del pe­
l igro,  y cada uno cumpl i rá  honrosamente con su deber.  Con­
tamos,  señores ,  con vosotros,  asi como vosotros podéis contar  
con vuestros hermanos de la escuadra.  V i v a  eL R e y ,  viva la 
repúbl ica o r i e n t a l . = F i r m a d o , Lebianc.  {Id.)

E n la Revista de P arís  se lee el ar t í cu lo  s iguiente .
La parte del cenLro izquierdo que marcha con Mr.  Thi er s  

ha debido c o mpr ende r  por  los numerosos sufragios que han 
reunido M M .  Ganneron y Mal ev i i l e que toda la i rri tación 
habia desaparecido en la ant igua m a y o r í a ,  y debe devol ver í a 
los mismos sentimientos.  No es Mr .  T hi er s  quien puede des­
conocer en la ant igua mayor í a la base necesaria y el e l emen­
to inevi table de toda administración que quiera  formarse con 
garant ías  de fuerza y de duración.  Mr .  T hi er s  por su parte 
estará dispuesto á todas las alianzas en que vea la convenien­
cia y la imperiosa necesidad.  Nunca le aconsejaremos bastan­
te que se abandone á sus propias inspiraciones,  (fue se crea 
á sí mismo,  de suerte que sus acciones sean tan l ibres como 
su talento.  Vot ando con sus amigos por  Mr .  Ma r t i n  ( du  No rd )  
ha most rado M r .  T h  iers que sabe prescindir  de mezquinas 
prevenciones y de peligrosos compromisos.

Todo Uega y decia un dia Mr .  de T a l l e y r a n d :  hoy nos ha­
llamos en ci rcunstancias en que todo parece poder  l leg ar ,  y 
en que nada parece poder concluir .  Todas  las combinaciones 
se ofrecen al espír i tu humano , y al examinarlas,  como no hay 
esas cuestiones capi tales , esas enemistades i r repar ab l es  que 
separan á los hombres para s i empr e,  se confiesa lo que cada 
una tiene de seduct or  y de ventajoso,  y después se tropieza 
contra una pi edra  sal iente que echa a lu jo  todo el edificio. 
E n  nuestros dias las pequeñas  razones son las que impiden 
g ra nd e s  cosas.

Vivimos por  ot ra  par t e en un t iempo en que si cada cual  
es un obstáculo para o t r o ,  nadie se estorba mut uame nte .  T o do  
existe en pugna,  y nada obtiene un t r iunfo definitivo. Si el 
ministerio ha usado en el discurso de la corona , en todo lo 
tocante á lo i n t e r i o r ,  de un tono de moderación que  hemos 
elogiado con p l acer ;  si ni una palabra de desaprobación,  ni 
una insinuación reaccionaria contra el 15 de Abr i l  ha l ogra­
do deslizarse en e l ,  es porque sabia mu y bien que tenia ante 
sí una ant igua m a y o r í a ,  cuyo descontento habr ía  exci tado,  
desaprobando un sislema que aquel la habia apoyado.  Esta an­
tigua mayoría parece abr i r  sus illas á hombres  cuya i m p o r ­
tancia reconoce,  y  cuyos talentos quisiera asociar á su po l í t i ­
ca. Mr .  Thi er s  y  sus amigos en la C á ma ra ,  no asi en la p r en ­
s a ,  muest ran una  moderación que indica una g r a nd e  intel i ­
gencia de la si tuación.  La izquierda mi sma,  ó mucho nos en­
gañamos,  creerá d e be r  manifestarse t ranqui la  en su ac t i tud,  
y hacerse hábil y p r u d e n t e ,  mientras que ciertos diarios lo 
permitan.  E n  el Par lamento nadie reina: todos los part idos se 
balancean y guardan equil ibrio.  Resta separar  de estos ele­
mentos la combinación que pueda encont rar  menos obstáculos 
y menos adversarios.

E l  Gabinete  conoce estas v er da des ,  y  t ra ta  de a p r o v e ­
charlas.  Hablase mas que nunca de modificaciones minis ter ia­
les. Un o de los miembros  del Gabinete del  13 de Mayo,  que 
ha usado ma yor  co rdu ra  y mayor  prudencia  en la conducta 
de su d e p a r t a m e n t o ,  Mr.  D u ch at e l , abandonar ía-el  de lo I n­
t er ior  sin gran pena en la eventua l idad de una nueva combi ­
nación ; no es por  cierto hácia el de Hacienda adonde l levar ía  
sus miras ,  pues no se le oculta cuántas aplicaciones fecundas 
ofrecerían á un talento tan versado como el suyo en la cien­
cia económica,  el comercio y los trabajos públicos.  Sabe muy 
bien que asociando los talentos y los capitales á los ramos de 
la grande industr ia baria un gr an  bien al país,  y 110 ignora 
que en una época pacífica el Minister io de Comercio es como 
un equivalente  del de Negocios extrangeros.

No sabemos cuál seria en este ar reglo la suerte de M r .  D u -  
f a u r c ,  cuyos tálenlos y ap t i tud  seria injusto desconocer.  En 
estos úl t imos dias,  votando contra Mr.  T hi er s  y  en papeleta  
abier ta á favor  de M r .  L e f e b r e , ha mostrado poca polí t ica y  
poco tacto Mr.  Dufaure:  sin embargo,  su conducta,  que podría 
censurarse,  ¿ merece los gritos de anatema que le han pr odi ­
gado los periódicos de la izquierda ?... Segur amente  hubiera  
sido mas conveniente y  mas honroso para M r .  D u fa u re  abste­
nerse ó vot ar  ostensiblemente por su ant iguo amigo.

Pero M r ,  Dufa ur e es j ó v e u , y está po'  o acostumbrado á 
esos manejos políticos que da una larga práct ica de los nego­
cios, y  se ar roj a allí  donde le l levan sus nuevas convicciones.  
Habia ent rado en el ministerio con grandes  prevenciones con­
tra la acción del pod er  R e a l ,  contra el Gobierno personal:  
estas prevenciones caducaron muy en breve.  Oyendo al poder  
R ea l  someter  á una discusión severa,  á los debates mas l ibres 
y mas francos , las me di das ,  los planes ,  la po l í t ic a ,  cuya e j e ­
cución confiaba á sus minis t ros ,  Mr .  Du fa ur e  pasó p r o nt a ­
mente de la desconfianza á una admiración sincera.  Du ra n te  
su permanencia en E ur opa  lodo lo que oyó de boca del  R e y 
sobre la historia de E ur opa ,  sobre la situación respect iva de los 
pueblos y de los Gabinetes,  acabó de pr odu ci r  una impresión 
profunda en un hombr e cuyos estudios no habían l legado hasta 
entonces al  examen de todas estas cuestiones. He  aqui  en a l ­
gunas pa labras  toda la historia de M r .  T h i e r s  desde el 12 de 
Mayo .

La maner a de que se compone la comisión de contestación 
en la Cámara de los Pares  no ha dejado de p r odu ci r  a l guna 
sensación. Los  nombres  de M r .  M o l e ,  Roy,  M e r i l h o u , M o r -  
n i e r ,  F r e v i l l e ,  prometen una respuesta en donde las cues­
tionas polí t icas se considerarán desde un punto de vista é l e -

1 vado y con un lenguaje noble y digno. Nuest ras  redaciones 
y nuestros asnillos exter iores deben sobre todo l l amar  la a ten­
ción de la Cámara.  N u e s t r a  colonia de Argel  , á la que va n 
par t i r  el general  Schramm á consecuencia de la negat iva 
del general  C ubi er es ,  que 110 ha aceptado el mando de Oran,  
será objeto J e  una atención par t icular .  Se dice que en las 
secciones,  habiendo propuesto un P a r  de que se aprovechase 
esta co yunt ur a  para emi t i r  el voto de que el P r í n c i p e- Re a l  
110 abandone la Fr anc ia  en la p r i mav er a  pr óxi ma,  el duque 
de Or lea n ha t ratado esta cuestión,  que  le era personal,  con 
la mas feliz conveniencia;  y sin anunci ar  ninguna resolución 
posi t iva,  ha manifestado el deseo de que no se haga i n t e r ­
veni r  á las Cámaras  en este asunt o,  y (pie se le deje en toda 
l ibertad.  La  cuest ión de Or i ent e debe tener  en el L u x e m b u r -  
go jueces tan competentes  como severos ; ya  ha inspirado en 
el discurso de la corona una frase que será recogida por  los 
hombres  políticos de las dos Cámaras.

Si la Francia  110 t iene mas que un pensamiento;  si solo se 
ocupa de la integridad del  imperio otomano (y creemos que 
debe fijar su atención en la independencia  y  en los progresos
del  E gi pt o) ,  ¿ p o r  qué dest i tuyó al a l mi rante  Roussin ?
¿ P o r  qué por la elección de un nuevo e m b a j ad o r ,  y por  a l ­
gunas notas enviadas á A l e j a n d r í a ,  habia hecho creer  la a d o p ­
ción de una polít ica n u e v a ,  (fue se vue lva  á a ba ndo na r  para
seguir la an t i gua  7 Sobre todos estos puntos el ministerio
tiene que da r  muchas explicaciones.

NOTICIAS NACIO NALES.
Alcañiz  3 0 de Diciembre

Dos convoyes seguidos de 400 á 500 acémilas cada uno, 
nos han venido de Caspe con su buena escolla. En adel ant e se 
cree vendrán ya por H i ja r  que es mejor  c ami no,  mas corto, 
y de mas cómoda protección.

H o y se ha publ icado el bando del Exemo.  Sr.  d uq ue  de 
la Victoria en v i r t ud  del cual queda bloqueado es t rechamen­
te todo el pais enemigo. Esta disposición la creemos del m a ­
y o r  í nteres,  y de la mas t rascendental  consecuencia.

Bosque,  reforzado con infantería y ca ba l le r ía ,  hace por es ­
ta par te  de cuando en cuando algunas  rápidas incursiones. El 
ot ro dia se corrió á S a m p e r ,  y anoche estuvieron unos c u a n­
tos de su part ida robando cuanto encontraron en las casas de 
campo (le estas inmediaciones.  Antes de ayer  á poco mas de 
t iro de bala de la plaza sorprendieron en un campo 15 perm-  
sonas que estaban cogiendo o l i va s ,  las que se l levaron consi­
go,  dándoles después l ibertad á cuenta de d i ne ro ,  menos á las 
mas pobres que no le tenían.  Sin e m b a r g o ,  aunque  mas tarde,  
consiguieron volverse ájsus casas.

Esta t ar de  ha ent rado en esta el famoso par t idar io  que fue 
de la laceion l lamado el R a y o ,  dest inado por el general  en 
geíe á obrar  por esta par t e en unión con Vedi l la,  F e r r e r  y 
Ta l an quer .  Parece joven de viveza y  decisión,  lo que ya ha 
acredi tado en N a v a r r a  prestándonos algunos buenos servicios.

Sigue un t iempo como de p r i m a v e r a ,  de manera que en 
el mes de  Ab r i l  dificultamos mucho se disfruten m e jo r es  dias. 
Constantemente ha señalado el t ermómetro de R o au m u r  12 
grados sobre cero;  lo que se ha visto pocas veces en este 
pais. {E. de A i )

Puebla de H i ja r  2 de E n e r o .
H o y ha pasado por  acá el equipaj e del general  León q u e  

va á Madr id .  S. E.  lo hará dent ro de dos ó tres dias.
Ca br e r a  se hal la con un tifus horroroso.  P ar ec e  positivo 

que se le ha adminis t rado ya la ex t rema- unc ión.
E l  puebl o de Azaila se fortifica á toda prisa para descan­

so de los convoyes como se hizo en Hi j a r .  {Id.)

Zaragoza  5 de Enero.
H o y  á media noche ha salido de esta c i udad el gener al  

A y e r be  para el cuar tel  general  del duq ue  de la Victor ia.  Su 
nombr e vol verá á causar en los facciosos el t e r r or  que les cau­
saba en el úl t imo v e r a n o ;  y el Sr.  d uq ue  de la Vic t or ia  ha 
tenido una inspiración m uy  feliz al l l amar le  á su l a d o ,  pues 
ademas de lo que hemos dicho , conoce el pais y el mo­
do de hacer  en él la guerra .  Lást ima que no sea t iempo de 
operaciones;  pero  aun podrá hacerse algo para contener  las 
correr ías  de las part idas y pequeñas  columnas que infestan la 
frontera.  {P. de A . )

E l  coronel  Z u r b a n o  ha cogido un convoy de 150 ca ba l le ­
rías cargadas para la facción,  las que han ent rado hoy en esta 
capital .  {Id.)

MADRID  6  DE E N E R O .

P O E S I A  P O P U L A R .
D R A M A  N O V E L E S C O .

Lope de V ega.
L a  poesía p o p u l a r  nace desde que la lengua v u l g a r  em­

pieza á a d q u i r i r  formas propias y adecuadas á los pueblos que 
la h a b l a n ,  y se dis t ingue s iempre por  su or i gina l idad é i nde­
pendencia de  la poesía académica , que ci rcunscri ta en t re  unos 
pocos sábios y  erudi tos,  apenas se at reve á desviarse de la imi­
tación y  recuerdos  de una civilización,  ó ya  muerta  , ó e x t r a ­
ña á la ge ner al ida d de la propia nación. Ant icípase aquel la  á 
es t a ,  por qu e lo necesario precede á lo supér í luo ,  y lo que  es­
ta al alcance de todos a lo que solo compr ende un corlo n ú ­
mero.  E l  mismo or igen tuvo y la misma ma rc h a  siguió ent re  
nosotros que en todas partes  la poesía del p u e b l o ,  que  desde



,;h primeros pasos hasta íiues del siglo x v i  se conservó bajo 
la forma épica y  narrativa  del romance octosílabo, y  de c ie r­
tas letras líricas y  sencillas que cantaba el pueblo. Pero como 
los progresos en la civilización habían cundido, y  la nación 
adelantado en inteligencia y  en un gran número de conoci­
mientos, y a  en el siglo x v n  se refundió la poesía nacional 
en el drama novelesco, que adaptándola por base de su crea­
ción, convirtió su esencia narrativa en acción y  diá logo, con­
s e r v á n d o l a  empero al alcance del p ueb lo , como hija suya y  
como depósito de sus nociones históricas, civ i les  y  religiosas, 
donde debia encontrar consignado el tipo original c indeleble 
de su carácter ,  de sus hábitos, de sus costumbres, de su fe ,  
gustos, placeres , sentimientos y  progresos.

Con semejantes elementos nuestro drama formó , y  debió 
formar cuando íue inventado, un sistema de poesía completo 
y  distinto del que tema su origen cu las escindas y acade­
mias, porque si el de estas era exclusivamente de los e ru d i­
tos, el de aquel fue la expresión de las necesidad -s del pue­
blo castellano, quien como a lujo nacido de sus entrañas, a l i ­
mentado con su propia sustancia, y  acariciado en su.-propio 
seno, le amó con pasión e idolatría ; le amo como a su propia 
lengua, porque estaba á su a lcance, porque era la  expresión 
profunda de sus ideas y pensamientos, porque era su retrato 
v i v o ,  y el espejo donde se v e ia ,  g rave  , noble , caballeresco 
y  original.  ¿ Y  cómo asi ? Como que el idioma y  la poesía 
vu lg a r  son el depósito donde se contiene y  elabora la o r ig i­
nalidad de las naciones; como que el uno y  la o tra ,  rev is ­
tiendo las ideas y la imitación general de la naturaleza de las 
formas especiales que simpatizan con cada pueb lo , las ponen 
en armonía con sus sentimientos y  al alcance de su inteligen ­
cia. No de otra manera pueden los productos del ingenio e x ­
citar el entusiasmo entre las masas de hombres unidos con los 
lazos de una sociedad, y  formados con una educación común.

Por estas causas la poesía p o p u lar ,  que sigue paso á paso 
la  marcha de la civilización local, v ive  siempre robusta, cuan­
do la de los eruditos pasa casi oculta y  desconocida. Por  ellas 
sus raíces son eternas, y por ellas en Un no consiente que 
prosperen las creaciones exóticas,  hasta que ingeridas en su 
propio tronco, se fecunden y  alimenten con la sabia de e l , y  
hasta que se convierten en su propia sustancia. Entonces,  y 
cultivadas por el pueblo, es cuando la civilización da pasos 
de gigante1. Asi las instituciones políticas como la poesía j a ­
mas producen nada grande ni e le v a d o ,  nada subsistente ni 
ú t i l ,  cuando no son el resultado espontáneo de las naciones, 
ni cuando se intenta introducirlas violentamente, pues en este 
caso los pueblos pierden quizá sus antiguas ilusiones, sus p la ­
ceres y su originalidad para ser el ludibrio ó los míseros sa­
télites de otras naciones que hau sabido conservarlas. La  na 
tu raleza procede cu todo lentamente: el que intenta prec ip i­
tar su m archa, destruye su espontaneidad, y  solo coge frutos 
insípidos. En todas ocasiones, cuando las reformas y mudan­
zas se intentan e jecutar en las naciones antes que ellas las 
comprendan y sientan como necesidades, los pedantes que las 
provocan las destruyen ó las obligan á retroceder en la  m ar­
cha sencilla y fácil que seguía su inteligencia.

E n  su punto de oportunidad y  madurez se hallaba nuestra 
poesía , cuando á principios del siglo  x v n  apareció el grande 
ingenio, que abarcando y  comprendiendo las necesidades y  
el espíritu nac ional, sin violencia ni esfuerzo ingirió en e lla  
la  parte de ciencia académica, que estando y a  ai alcance de 
las masas populares, aunque diseminada y sin concierto, solo 
necesitaba los esfuerzos de una inteligencia superior y  capaz 
de reuniría en un todo completo y  adecuado. Este genio in­
mortal fue Lo p e  de V e g a ,  que inspirado por el suyo propio 
y  el de su pais, inventó el drama novelesco, el q u e ,  si ex is­
tia ya  como deseo y  necesidad en todo el p u e b lo , carecía no 
obstante de las formas con que debia realizarse y  practicarse. 
Apa  recio, pues, bajo sus auspicios convertida en drama toda 
la poesía p o p u la r ,  pero rejuvenecida y  ornada de los p ro g re­
sos que habían hecho en E spaña la im aginación, el cultivo de 
las ciencias y  el estudio de las humanidades ya  mas v u lg a r i­
zado. Engalanada la esencia narrativa  de nuestro antiguo ro ­
mance con la sutil metafísica de los t ro vad o res ,  con las ricas 
y  hermosas combinaciones métricas de I ta l ia ,  y  con el orien­
talismo g r a v e ,  pero vehem ente, de los árabes, se refundió 
nuestra poesía vu lg a r  para aparecer bajo las formas del dra­
ma novelesco, y  constituir en adelante el sistema propiamen­
te de tipo español. No solo en esta crisis no tomaron parte 
los eruditos del siglo x v r ,  sino que al contrario , con los clá­
sicos griegos y  latinos en la mano, despreciando y  descono­
ciendo nuestro carácter esencial, se empeñaron en hacernos 
retroceder. Mas el instinto del pueb lo ,  que puede y  va le  
mas que los filósofos y los doctores, los arrastró én fin como 
un torrente, los hizo desertar de su b a n d e ra ,  y  los obligó á 
su pesar á trabajar para é l ,  y  aun á ser tal cual vez or i­
ginales.

Para el reposo de mi conciencia este punto necesita una 
aclaración amistosa: escarmentado de que cuando en otra oca­
sión ataqué la intolerancia de los clásicos, y  demostré que 
el abandono de sus reglas convencionales 110 impedia produ­
cir obras bellas y  perfectas, no solo los enemigos de mi siste­
ma me trataron de anarquista literario , sino que muchos 
amigos de mis doctrinas, y  esto me dolió no poco, las t ra -  

ujeron asaz anárquicamente; ahora deseo protestar y  protes­
to contra toda traducción infiel respecto á las ideas que e x ­
preso en este escrito. '

Tan  lejos me hallo de condenar el estudio de los clásicos,
 ̂ que antes le creo indispensable para formarse un gusto esen­

cialmente bel lo ,  y  producir obras maestras é inmortales. E ste  
estudio , si cae bajo el imperio de la buena y  filosófica c r ít i­
c a , s irve para que hasta los talentos medianos produzcan obras 
agradables; mas si de él se apodera y  aprovecha un grande 
ingenio, entonces es el medio mas poderoso y  eficaz para en­
salzarle y  ennoblecerle ; pues lejos de abatir el vuelo de la 
imaginación sometiéndola á formas exóticas de otros países, 
a lectura de ios antiguos clásicos enseña á encontrar nuevos 

caminos de invención, sugiere nuevos medios de imitar la 
naturaleza , y  es el mejor y  mas seguro remedio contra la es- 
c avitud del ingenio, porque es también el mejor aguijón 
contra la pereza y  el mejor freno y  mas suave que puede con­
tener al anárquico atrevimiento de los ignorantes y  ai menti­
do saber de la pedantería.

Muchas veces ,  em p ero ,  ni el estudio ni el ingenio pueden 
girarnos del camino que conduce al e r r o r ;  díganlo si no los 

1 ls,.V.no ,l^ 0S filólogos y  po tas que inutilizaron sus dotes mas 
n antes por haber embotado ó preocupado sti natural ins­

tinto, á fuer de o lv id ar  lo sem illo y  fácil para hallar lodo el 
mérito de bis cosas en vencer dificultades, que el pueblo ni 
conoce ni aprecia. La  naturaleza se complace en facilitar los 
manantiales del p la c e r ,  y  los encopetados sabios se apartan 
de e lla  pretendiendo hacerlos casi inaccesibles. Por huir de 
l is alecciones y sentimientos del que llamaban vulgo  se em­
peñaron en seguir estrictamente como pauta y  reg la  universal 
las formas, ideas y pensamientos de los antiguos clásicos. ¿ Y  
qué hic ieron? Los copiaron, los repitieron hasta la saciedad, 
los caricaturaron. ¿ Y  qué adelantaron 7 ¿ H a llegado por 
ventura  á la posteridad alguna de sus obras?  Pues á fe que 
gran número de ellos 110 carecían ui de ta lentos ,  ni de ima­
ginación, ni de estudio: pero todo lo tenían embotado con el 
triste empeño de ser Homeros y  V i r g i l io s ,  olv idando que 
para ser grandes era necesario intentar ser ellos propios. 
Empapados en formas é ideas ya  m uertas, aunnuc embalsa­
m adas, pretendían á todo trance resucitar las, no echando de 
ver que el olor de ios bálsamos se emplea en los cadáveres, y  
no se parece ai de las llores, que adornan la hermosura llena 
de vida y  de vigor. Desconociendo las necesidades y el instin­
to de ia naturaleza animada que los rodeaba , y  que ferviente 
y  enérgica para el pueblo pasaba desconocida por delante de 
los sabios, la abandonaron como cosa de poco valor. A  seguir 
tan erradas v i a s ,  á pretender copiar como únicos modelos las 
fo rm as , las ideas y  hasta la lengua de los antiguos, el Dante, 
el Ariosto y  M il ton 110 serian al presente magníficos monu­
mentos de originalidad. L o  sou y  lo serán, porque empapán­
dole en el estudio de los clásicos, lejos de encadenar con ellos 
su alt iva  imaginación , les servio para engrandecérsela y le ­
vantársela. Después de haber sentido mas bien que analizado 
las bellezas de Homero y de V ir g i l io ;  después de haberse i>n~ 
tusiasmado con su le c tu ra ,  se los v io ,  olv idados d e Jo s . ib to s ,  
entregarse á la inspiración original revestida con las formas 
y  el tipo directo de la naturaleza viva que los rodeaba. Las 
bellezas de los clásicos Irasformudas por el genio, no en tipo, 
sino en instrumentos de inspirac ión, se hicieron perceptibles 
al pueblo, que las adoptó por suyas. E l  Dante y A r io sto ,  Ga- 
moens y  M illón han llegado á la posteridad, porque el estu­
dio de los clásicos produjo en ellos el entusiasmo y no la n e ­
cia pretensión de disfrazarse en trajes griegos ni romanos. 
Cada cual fue el hombre de su siglo y  la expresión del ge­
nio y  originalidad de su patria  y de sus contemporáneos; ca­
da" cual nos retrató ia naturaleza y el hombre con quien v i­
vía. Po r  eso dieron fot mas adecuadas á la inteligencia y al pen­
samiento social que animaba y  servia  de base á su tiempo , y  
por eso fueron á los siglos futuros los intérpretes de su c iv i­
lización. Conociendo el secreto de los antiguos y arrancando 
el suyo á sus com patriotas, formaron un sistema poético laci 
grande y perfecto como el c lás ico , y fueron para su edad lo 
que Homero y  V ir g i l io  para los griegos y  romanos de la suya. 
Este secreto consistía solo en tener una voluntad firme y de­
cidida de ser los hombres del siglo coetáneo, de ser populares: 
lo fu eron , y  siéndolo se presentaron como modrdos de {as ge­
neraciones. ¿P odrá  aspirar la crít ica de! siglo x v m  á produ­
cir con su mezquino análisis ni aun comprender siquiera lo 
que valen semejantes hombres? Pues b ien , lo que e lla  no pudo 
entender con todo su aparato de ciencia* lo sentía el último 
hombre del vu lgo .

No es ahora mi propósito indagar si el análisis mecánico 
introducido por el siglo x v n i ,  y  aplicado á las ilusiones del 
corazón y  del sentimiento , ha producido mayores males á la 
hum anidad, asi en moral corno en política , que el fanatismo 
mas desenfrenado de los siglos medios. L a  historia hará justi­
cia de los hechos, cuando en respectiva duración compare 
bajo qué bandera se han consumado crímenes mas nefandos, 
bajo qué sistema se ha m ultiplicado c*l número de verdugos; 
pero ya  que sobre esto no se extiendan mis reflexiones, debe­
ré no obstante observar que ahogado el principio de fe y  de 
entusiasmo en el cieno del escepticismo, retroceden á pasos de 
gigante las artes de imaginación, se extinguen los sentimien­
tos grandes y  generosos, y  que perece ademas el principio de 
vida intelectual á medida que el ateísmo hipócrita y  ca lcu la­
dor de intereses puramente m ateriales y  el individualismo ra­
zonado de los modernos filósofos zcca y  agota las fuentes del 
sentimiento instintivo de la vida ideal.

L o  que el Dante y  Ariosto en Italia  y  el Camoens en P o r­
tugal ejecutaron con el poema épico , ia mismo realizo en E s ­
paña respecto al drama el gran Lope de Vega. Dando vida y 
movimiento por medio de la accior, y  el diálogo á las senci­
llas narraciones que eran la esencia del antiguo romance po­
p u la r ,  encontró el camino que le condujo á su creación d ra­
mática. Porque esta lo exig ía  y no por aposición á e l la s ,  fue 
por lo que se separó de las reglas clásicas mismas á que ha­
bía tributado admiración en las escuelas.

Conoció Lo p e  también que las reglas clásicas relativas á 
las unidades no eran esenciales mas que á cierto y determina­
do sistema de imitación, á cierta clase dada de verosimilitud; 
pero que existiendo en la naturaleza otros medios de imita­
ción y  de verosimilitud que en aquellas no cabían , ningún 
inconveniente resultaba de abandonarlas. Buenas , excelentes, 
indispensables eran para las naciones bajo cuya civilización se 
crearon y  en cuyas costumbres las hallaron sus poetas: pero 
en un pueblo meridional por excelencia , místicamente re li­
gioso, ferviente de imaginación, que buscaba las impresiones 
íntimas del alma mas bien que la de los sentidos, los efectos 
de la lucha de las  pasiones y  no los resultados del fatalismo; 
en un pueblo ansioso de asuntos complicados, curioso de e x a ­
minarse á sí mismo, ávido y  lleno de fe para con los hechos 
maravillosos y  las enredada^ situaciones, ¿cómo habían de 
bastar á in teresarle  las sencillas y  breves combinaciones que 
caben en un cuadro c lásico? Nuestro genio especial abarcaba 
un inmenso espacio poético: para tenerle  suspenso y  entrete­
nido en el teatro , necesitaba una historia entera, un poema 
épico completo. Poco nos importaba que el poeta corriese de 
Oriente á Occidente , que pasase de siglos á s ig los,  pues como 
nuestro drama era una historia y  eso buscábamos a l l i ,  vo lá­
bamos en el teatro con el poeta ,  como seguíamos en un libro 
al historiador. L a  curiosidad que nos conducía á la escena y  
nuestra imaginación abarcaban las creaciones del in gen io ,  y  
y a  en el cielo ó ya  en el abismo estábamos contentos, si como 
en la t ierra  veíamos al héroe que con hechos m arav il losos , in­
trigas complicadas , combates íntimos de pasiones, cuestiones 
de punto de h o no r ,  ga lan ter ía ,  m etafísica ,  acciones caballe­
rescas y  religiosas nos reproducía á nosotros y  á nuestros ín ­
timos sentimientos. Y  ni aun esto bastaba para construir el 
dram a popular . E u  ello ciertamente consistía su esencia ; pero

para su parte de ornato exigía nuestro gusto y  tendencia na­
tural que se revistiese de todos los tonos de la poesía ; nece­
sitábamos en fin que la  l í r i c a ,  la  é p ic a ,  la  n a r ra t iv a ,  osten­
tasen todos sus recursos en el teatro , porque acostumbrados 
a la  g a l a ,  riqueza y  abundancia de nuestra hermosa lengua, 
los oídos españoles 110 podian renunciar ,  rji aun en el drama, 
los encantos de sus variados y armoniosos sonidos.

Necesidades de tal tamaño y  extensión no podian satisfa­
cerse en el estrecho círculo que contenia las de los pueblos 
antiguos, ni tan encontrados y  diversos elementos am alga­
marse y  colocarse convenientemente dentro de él. Y a  Ju a n  de 
la C u e v a ,  V iru é s  y  los Argensolas habían conocido la pre­
cisión de exceder tan cortos límites; pero como eran eru d i­
tos por t e ,  no lo hicieron con la debida resolución. Luchando 
sus doctrinas académicas con la necesidad, fueron tímidos y  
no se atrevieron de lleno á seguir el instinto del pueblo; por 
lo cual, en vez de inventar un sistema nuevo é independiente 
del antiguo ciasico y con formas propias v or ig inales ,  solo 
produjeron monstruosos dram as, compuestos de elementos in ­
conciliables.

A l  ingenio g ra n d e ,  aud az ,  eminentemente español de L o ­
pe estaba reservado comprender é inventar un sistema d ra ­
mático ene fuese verdadera expresión de nuestias necesidades 
intelectuales y morales. Por inspiración ó por sentimiento ín ­
timo. quizá mas que por estudio, halló el drama novelesco, 
que formado cor. la quinta esencia del carácter in d íg en o , le 
apropió ademas cuanto 110 era incompatible con ella  y había­
mos adquirido de tos extraños. Cult ivado el árbol de nuestra 
poesía papular creció magnífico y robusto hasta las nubes, y  
sus vigorosas ramas asombraron la culta Europa. Mod do fu * 
de ella casi un siglo entero , y  sus mayores ingenios se a l i ­
mentaron de su sustancia para producir obras análogas, en 
cuanto se prestaba á las respectivas idiosincrasias sociales pa­
ra quienes las producían. Riotron , los dos C o m e d le s ,  e) mis­
mo M o l ie r e ,  Lesago y otros grandes talentos son prueba ir ­
recusable de esta verdad.

Y  no se c r e a ,  ya  lo hemos dicho, que Lope se apartó vo­
luntariamente de las (reglas clásicas por solo apartarse de 
e llas ;  lo hizo, si, p.ira crear otro sistem 1- mis instintivo , á 
la vio dad, que razonado. No dejó á su pais desierto de poesía 
nacional, 111 produjo monstruos como los que le precedieron. 
E l  drama popular y  grosero que existia antes que el snvo, 
también Lomó una parte muy esencial e n  su nueva ermieiou, 
porque en él se bailaba el tipo característico del pueblo. S a ­
lió empero de sus manos libre de la ruda y bárbara corteza 
que lo c u b r ía ,  s.ihó adecuado á ios progresos que se habían 
verificado' en Ja cu llura social. jQ nc diferencia enorme no se 
nota , en efecto , entre las sales groseras v el lenguaje (b‘ las 
antiguas farsas de E n c in a ,  Rueda y otros, si se comparan 
con las gracias oportunas y decentes de Lope! ¿ Y  qué dire­
mos de la expresión noble y caballeresca de los amoríos in­
troducidos en sus dramas? Esto es todo invención suya ;  no 
existía en las farsas , si bien ya  se hallaba connaturalizado en 
las costumbres é introducido en la sociedad por la lectura 
p o p u la r  de los libros de caballería.

L as  reglas que los críticos dedujeron de las creaciones 
clásicas y  de que se apartó L o p e ,  110 afectaban esencialmente 
las generales que constituyen ¿a imitación de la bella  natu­
ra leza ; pues si de estas se o lv id a ra ,  jamás hubiera consegui­
do representar "ni satisfacer la9 necesidades de tin pueblo; 
pues siendo e llas mismas esencialmente necesarias, son una 
parte del instinto con que el pueblo concibe y  siente la be­
lleza. P o r  inspiración se apartó de aquellas Lope , por inspi­
ración conservó estas, y  por inspiración hicieron otro tanto 
los grandes poetas, que dedicados á p ro d u c ir ,  jamás se ocu­
paron en la  crítica filosófica, ni en escribir las reglas que á 
posterior! se dedujeron de sus obras.

No piensen sin embargo nuestros noveles románticos que 
pueden ocupar una categoría semejante á la de Homero , Só­
focles, E u r íp id e s ,  V i r g i l i o ,  Dante, A r io s to ,  Lope de V e ­
ga y  o tros,  con solo dormirse y abandonar el estudio y  el 
trabajo. Todos estos grandes hombres fueron hijos y descen­
dientes de las ideas é inspiraciones de los que los precedie­
ron. Porque al fin, ¿que  otra cosa es el mayor ingenio sin 
ciencia , que un buen estómago sin alimento? ¿Cóm o se ad­
quieren sin estudio y  trabajo ideas copiosas y abundantes 
para asimilarlas á ia inteligencia in d iv id u a ! ,  y  reproducirlas 
como ya  convertidas en orig inales?  Si el estómago no recibe 
alimentos , la vida decae y acab a ,  porque aquel no tiene so­
bre que trabajar ni que as im ilar ;  si los recibe pocos y malos, 
la vida es cacómica y  miserable. Asi también cuando la inte­
ligencia no recibe ideas que traba jar  y  asimilar,  muere sin 
desarrollarse ;  y  si las recibe pocas y  malas , jamás llega á su 
perfección. E n  el un caso su resultado es la ignorancia; en el 
o t r o , el falso saber y  la pedantería. E l  estudio es pues tan in­
dispensable á la v ida  del ingenio y  de la inteligencia , como el 
alimento á la v ida física.

E l  error de que el estudio embota el talento y  la imagi­
nación, es causa de que nuestra brillante juventud , dotada 
naturalmente de energía intelectual y  moral para producir, 
perece sin embargo de inanición y  miseria ; por eso las alas 
del ingenio que nacieron robustas, no miden los espacios su­
blimes adonde pudieran levantarle  , v apenas le ayudan á a r­
rastrarse por el suelo. Si tal vez alguna idea entra en estos 
cerebros privilegiado*)'le fecunda y  ensalza; pero por no con­
tinuarle  el precioso a r m e n io ,  bien pronto decae y  le aniqui­
la. E l  joven  español que con solo querer se r lo ,  pudiera aven­
tajarse, á las demas naciones, se ve por su pereza obligado á 
seguirlas muy de le jos ,  creyendo excederlas en inteligencia 
y  en saber cuando las haya copiado servilmente en sus er­
rores y  en sus cr ím enes, no imitado en sus aciertos y  v i r tu ­
des. Si el siglo de aquellos es pasado, ¿p o r  qué reproducir­
lo ?  ¿ P o r  qué han de ser nuestros maestros en política los ti­
gres , y  en literatura los frenéticos?

L a s  obras y  producciones de los grandes hombres que hau 
llegado á la posteridad ¿prueban acaso qne no estudiaron y  
que eran ignorantes? N o ,  al contrario , son muestra de su sa­
ber , de su perseverancia en el estudio y  en el t r a b a j o , d i r i ­
gido por el tino y  la inspiración inteligente que los animaba; 
son el depósito que contiene toda la ciencia antigua, que asi­
milada á la mas n u e v a , presentaron á los pueblos de que eran 
producto. Y  a la verdad que tan eternos y  sólidos monumen­
tos no fueron ni levantados ni dirigidos por hombres igno­
rantes ni perezosos.

Sin ir  inas le jo s ,  el solo teatro de Lop e  de V e g a  es una 
prueba del mas extenso y  sólido saber. L a  teología ,  ia ju r is -



prudencia, la filosofía, las bella* arios, y hasUi las mas rae- 
canicas, todo lo abraza en el, nada le era extraño ni peregri­
no. Allí esta consignada toda la ciencia de su siglo y de su 
nación; al 1 i sus usos y costumbres; allí su fe y creencias re­
ligiosas; allí sus principios morales y políticos; al i i sus ne­
cesidades, gustos y placeres; allí lo que contenia su origina­
lidad; y alli ,  mejor que en la historia, que respeta y adula 
a los individuos, se pintaban con verdad en seres ideales atri­
butos que constituían entre el pueblo la idea de lo bueno y 
do lo malo, de lo útil y de lo dañoso, y hasta el extravío 
que produce en los juicios humano* la constitución social y la 
educación.

El caos que desembrolló Lope de Vega para fundar el 
sistema dramático , hasta ahora mas bien sentido que definido, 
fue inmenso. Las sencillas églogas de Juan de la Encina, con 
las groseras sales introducidas para excitar la risa de un pue­
blo inculto , aunque representadas y hechas para el palacio 
de los Reyes y de los proceres del tiempo; la* comedias ya 
mas cultas e ingeniosas de Torres Naharro; las farsas de Lope 
de Rueda, de Pastor, Fernandez, Timoneda y otros, cons­
truidas tal vez con reminiscencias de Tcrencio y P lauto , in­
crustadas en cuentos novelescos; los dramas informes, hincha­
damente épicos y gigantescos de Cueva, Argensola y Virués, 
que olian todavía á la erudición del mal gusto; el amor hu­
mano asimilado al místico y mctafísico; la gala, la riqueza y 
la tendencia melancólica de la poesía árabe, provcnzal e ita­
liana ; las hermosísimas y variadas combinaciones métricas de 
los pelrarchistas introducidas entre nosotros por Boscan y 
Garcilaso; la gracia sencilla y tierna que caracterizaba nues­
tras canciones populares; el tono épico , grave y solemne con 
que <?■ nuestros romances heroicos ó de historia se cantaron 
las glorias,' los desastres y la constancia nacional; la gala y 
brio descriptivo de los romances moriscos y caballerescos; todo, 
todo existia ya , todo era popular en la civilización castella­
na á principios deJ siglo xvii. Solo faltaba una inteligencia 
superior, que abarcando con una mirada sola este caos de ele­
mentos diseminados, y despojándolos de sus formas divergen­
tes , supiese ponerlos en armonía, para crear un todo conve­
niente, cuya belleza simpatizase con las masas populares, á 
quienes debia servir de instrucción, de moralidad , de placer 
y  de recreo , y á quienes en fin como en un espejo se debia 
retratar para sí propias y para la posteridad.

Pues bien, el hombre que supo aproximar elementos tan 
distantes, y  edificar con ellos un monumento real é ideal­
mente helio y armonioso, fue Lope de Vega. Creó su drama, 
y  creado se lo presentó al pueblo , y le dijo: he aqui tu poe­
ma: he aqui la verdadera creación que debes continuar, para 
ser sublime, para ser original é independiente; porque es­
ta obra, aunque salida de mis manos, es propia tuya; porque 
se ha formado de tus leyes, tus costumbres, tu saber, tus gus­
tos , tus sentimientos, tus creencias, y en fin de tu propia sus­
tancia. T ú  fuiste el mármol que contenías la imagen de la 
belleza , yo el artista cuya inteligencia comprendió dónde es­
taba oculta, y cuyo cincel la despojó de su corteza; tú fuis­
te el diamante, yo el que le labré é hice competir en brillo 
con el sol. La nación atónita y embelesada aceptó el presente 
del gran poeta , y ciñó sus sienes con inmarcesible corona de 
gloria , de gratitud y respeto, y la fama llevó su nombre y 
sus obras inmortales á los otros climas, donde se vieron mu­
chos estudiar y aprender eon an»ia la lengua castellana pa­
ra disfrutar del talento é  imitar las creacioae* del fénix es­
pañol.

Con el teatro de Lope se exleadió por todas partes la ga­
lantería y cortesanía española: con la lectura de sus dramas 
halló formas de expresarse con fuego, decoro y deceneia el 
amor místico, delicado y vehemente de las damas. Desde en­
tonces las costumbres nobles, serias y caballerescas, propias 
del carácter español, fueron imitadas por los extraños, con­
tribuyendo no poco á modificar y pulir la rudeza que conser­
vaba aun la civilización de otros pueblos.

Cuando el astro de nuestras glorias políticas y  militares 
estaba ya casi eclipsado por los reveses de una monarquía 
abrumada con su propio peso y extensión , brillaba aun con 
todo su esplendor, representada por L op e ,  la estrella de 
nuestra literatura. Ni esta decayó todavía cuando la muerte 
nos arrebató al grande hombre, pues de su sistema y de sus 
cenizas, como de las del fénix, nació la mas sublime de sus 
obras: nació Calderón, aquel inconmensurable genio, que me­
nos fecundo en producciones que su maestro, le excedió infi­
nito en profundidad filosófica, en grandiosidad de ideas y  en 
sublimidad de inspiraciones poéticas. Comprendiendo el uno 
la parte mas visible de la constitución social de su pais y lo* 
sentimientos menos hondos del corazón humano, creó el 
drama novelesco. Reuniendo el otro al vuelo del ingenio los 
esfuerzos y la perfección del arte, y penetrando en lo mas 
intimo de la sociedad y  en lo mas profundo del corazón, les 
arrancó sus secretos, y puso en escena los combates íntimos 
de las pasiones con el libre albedrío, sus victorias , sus der­
rotas, sus triunfos y sus desastres, creando con estos elemen­
tos el verdadero drama romántico. De él y de su inventor, si 
la admiración y el respeto me lo permiten, hablaré otra vez, 
no tanto para ensalzarle, como para demostrar que los ma­
nantiales de la originalidad, hija del entusiasmo, jamas se 
agotan para el genio y el talento que sabe buscarlos donde 
están , y no se empeña en hallarlos fuera de su sitio. Todo el 
secreto consiste en adquirir por el estudio y  la observación 
copiosas ideas , que asimiladas por la inteligencia se reproduz­
can en el tipo del carácter individual, tal como lo han modi­
ficado las instituciones morales, civiles y religiosas.

No ha sido mi ánimo en este artículo escribir la biogra­
fía de Lope,  sino mostrar á la juventud capaz de compren­
derlo  el camino por donde los grandes poetas llegan á la in­
mortalidad. El estudio no es ciertamente el que crea al in­
genio; pero es sí el alimento que conserva el vigor y la vi­
d a ,  el estímulo de su producción, el cultivo que le fecunda. 
En los clásicos antiguos, en los grandes poetas de la edad 
media halló Lope las bellezas naturales que lo son en todos 
tiempos y  circunstancias, y  en su instinto el tino de acomo­
darlos á su nación. Por eso fue creador, por eso llegó á con­
quistar la corona gloriosa destinada á los hombres que repre­
sentan las ideas de los pueblos.

Marchita ya la flor de mi juventud, casi perdida la seva 
que vigoriza la edad madura , no debiera quizá haber escrito 
sobre una materia que necesita tanta lozanía de imaginación, 
tanta intensidad de sentimiento, y tanta severidad de juicio; 
Kaas entusiasta y amante de la briosa generación que aparece

llena de ingenio, á la cual creo,  no sin frufeo, haber aconse­
jado , cuando consejo me ha pedido, pretendo en este opúscu­
lo ,  no solo someter á su juicio su contenido, sino también des­
vanecer la preocupación que ha cundido entre ella de que el 
estudio de las buenas humanidades esclaviza al ingenio. Con 
el ejemplo de Lope y de otros grandes poetas creo haber de­
mostrado todo lo contrario; y que el estudio de los clásicos 
es el jugo de ia seva y el calor que animan la inteligencia, 
es el ambiente puro que conserva inmortal la llama del ta­
lento, es el cultivo que fecunda la originalidad. Ojalá que to­
dos, ó algunos de mis jóvenes amigos, se penetren de estas ver­
dades, y apartándose del falso camino de ios delirantes y fre­
néticos románticos de una nación vecina, busquen la inspira­
ción en Virgilio  , en L op e ,  en Calderón, en sí propios y  en 
la naturaleza que los rodea. Asi ocuparán un lugar distingui­
do en el templo de la gloria, y merecerán la gratitud de Jas 
generaciones. Al contrario ; si se entregan á la inercia , si des­
precian lo que no conocen por huir del trabajo de estudiar­
l o ,  entonces inútiles y estériles quedarán para siempre las 
grandes cualidades que pródiga les repartió la Providencia, 
y  entonces suya sola será la culpa de aparecer ridículos pig­
meos , cuando nacieron para ser gigantes.=Agustin Durán.

A teneo de M adrid.

Consiguiente esta corporación á sus filantrópicos sentimien­
tos , acordó celebrar segun ellos el fausto suceso de Vergara, 
y como ha sido siempre su constante anhelo promover la ilus­
tración y ejercer ia beneficencia, aplaudió con entusiasmo, y 
fue aprobada por unanimidad la oportuna proposición de su 
digno Presidente.

.Se combino pues en que contribuyese cada socio al menos 
con 20 rs., aunque sin perjuicio de que ofrecieran mas, como 
asi sucedió, los que á ello se prestaran, y que se emplease lo 
recaudado de tal modo, que pudieran participar también de 
la general alegría los desgraciados expósitos , las hijas de los 
que murieron en defensa de la Reina y de la patria, los que 
por ambas causas 6e hallan imposibilitados; los que gimen en 
las cárcelea y en los hospitales , y los que no tienen otro al­
bergue que los hospicios ; y como por entonces se ocupaban 
personas piadosas en recoger limosnas para las necesitadas 
esposas de Jesueriso, también se acordó de ellas el Ateneo.

Bien hubiera deseado proporcionar ¿ tan dignos objetos cre­
cidas sumas; pero como solo se proponía auxiliarlos para que 
en tan felice* dias tuviesen alguna tregua sus males y algún 
consuelo sus desgracias , es justo publicar que lo ha consegui­
do , pues con el producto de su generosidad, que fueron 0,960 
reales, tuvo la satisfacción de socorrer aHiospital de inválidos 
militares, al colegio de niñas huérfanas de los de esta clase, 
á la inclusa, á las incurables, á la casa de beneficencia, al 
asilo de San Bernardiao, i  lai cárceles, y i  todos los conven­
tos de monjas.

Si la ofrenda ha sido corta , es al menos uaa demostración 
de cómo piensan y  cómo sienten los individuo® del Ateneo de 
esta corte,

g g . . ^  I « , h . « h  H iA .n i ■ ■ ■ ■Hiw r g

Por acuerdo de la junta general de abogados del ilustre 
colegio de esta corte , eelebrada en 29 de Diciembre último, 
se ha resuelto prorogar el término de 60 dias que se señaló 
para oir y determinar las reclamaciones al reparto de los fon- 
pos del suprimido monte pió del mismo colegio por otros 30 
dias mas improrogables, contados desde que salga este anun­
cio en el Diario de avisos de esta capital; en la inteligencia 
de que trascurrido el término, no se admitirá recurso alguno 
y  se dará á los fondos el destino acordado.

BREVET DE 4 ANS, MÉDAILLE D’HONNEUR.

EN TOUS LIEUX, SAISIE DES CONTREFAÇONS ET APPLICATION
DE L'AMENDE ET DES PRINES YOULUES PAR LA LOI.

SOUS-JUPES-OUDINOT
BOLFFANTES , FLEXIBLES ET ÉLAST1QUES,

Avec signature Oudinot,
Pour bals, soirées et cosíame de mariage.

En C rin o-zép h yr, noir ou blanc. Elles se íont de deux 
m anieres: Tune forte et resístante ponr les robes de soi­
rées en  v e lo u rs , brocard , etc .; Tautre trés-légére pour 
celles de bal. Ces deux sortes, com plém ent de la toilette, 
font maintenant partie des trousseaux et corbeilles de ma­
riage; elles form ent tournure , soutiennent les robes , et 
par leur flexible élasticité elles se prétent aux plus légers 
mouvem ens des m ittiples ondulations de leurs draperies; 
en outre elles sont indeform ables a l’ usage, et peuvent se 
laver com m e le linge.

Les p r ix , suivant la finesse et le ch o ix  des c r in s , sont 
de 3 0 , 4 0 , 50 et 75 i r . ; les noires coutent 5 fr. de plus.

O  n insérera dans la lettre de dem ande un fil pour 
m arquer la longueur et le tour de tailie.

S ’adresser provisoirem ent a P aris, place de la Bourse, 
n.° 27 , sans afíVanchir. E xpédition  dans les 5 jours : en 
France contre rem bou rsem en t, et a Tétranger contre  
paiement dans Paris.

ERRATA.

En la Gaceta de ayer, número 1884, plana primera, co­
lumna tercera, linea ul-LÚgaa, donde dice 500 chinos , léase 
50 chinos.

T E A T R O S .
P RIN CIPE. H oy no hay función.

Función extraordinaria’ para mañana miércoles 8 de Enero

de 1840 á las siete de la noche á beneficio de D. Eui¿ Fabia- 
n i , actor de carácter anciano.

Se dará principio con una brillante sinfonía.
A  continuación se ejecutará el drama nuevo en cuatro ac- 

tos, y precedido de un prólogo , cuyo título es

E L  C A M P A N E R O  D E  SA N  PABLO.

Este drama, que se ejecutó por espacio de :300 noches 
consecutivas en Paris, ha sido traducido al ingles, al portu­
gués y  al español. En todos los teatros en que se ha repre­
sentado , tanto de la Península como extrangeros, ha obteni­
do un éxito brillante; y  su autor se ha formado con el una 
reputación europea.

Terminará la función con

L A S  C O R R A L E R A S  D E  S E V IL L A .

La acción del prólogo pasa en un bosque de Escocia en 
1647 : la del drama en Londres en 1665.

El interesado ha procurado elegir una función digna del 
público: si logra complacerle recibirá con gratitud este nue­
vo testimonio de su benevolencia.

Los Sres. abonados tendrán reservadas sus localidades lias-» 
ta las doce del dia de la función,

C R U Z . A  las siete de la noche. Función extraordinaria*
1? Dará principio con la sinfonía de la ópera titulada Se* 

m irám ide , del maestro Rossini, á completa orquesta.
2? El Sr. Medua Samme, indio de Madrás, uno de los 

primeros artistas que se conocen en toda Europa, y  que ha 
tenido el honor de dar academias en presencia de los Sobera­
nos de Inglaterra, Francia, Austria, Rusia, Prusia, Sue­
cia ¿fe., como igualmente en muchas capitales de Italia, lo 
tendrá también de desempeñar los Imas difíciles ejercicios de 
gim nástica  ante este respetable público , ejecutando una va­
riedad asombrosa de equilibrios de la mayor dificultad y agi­
lidad de todo el cuerpo.

E l ju eg o  de las Culebras.
El gran Cordon 6 sea el M olino de vientoy increíble ve­

locidad al uso del molino del imperio chino.
E l  Cenduren o la V a rita  m ágica .
Ejercicio Tagan de D  amas q u e , ejecutado en diferentes 

manera», imitando á fuegos artificiales.
La caza de los Palom os en el árbol de flores, en el que 

habrá varios pájaros ; y  el indio haciendo un fusil de su bo­
c a , arrojará algunas balitas, las cuales unas tras otras toca­
rán á los pajaritos.

El incomprensible ejercicio de las balas de oro y represen­
tando la lluvia de balas de la batalla de Austerliz.

Cadena de D arío  P ig a n ica l , sorprendente manejo in­
diano.

E l baile de los Bastones.
El baile del Bastón  sobre otros bastones, ó sea la descrip* 

eion del g lobo ,  y salto del T ram polín , diversión nunca vis­
ta en Europa. El Pam baro  hará correr sobre la uña del dedo 
pulgar un trompo, y luego lo hará pasar encima de-una va­
rita elástica, y al compás de la música lo hará saltar sin caer 
nunca, y de este modo girar sobre dos varitas, lo que hace 
mas dificil el juego.

El N on Plus ultra  de los equilibrios. Este artista pondrá 
en su frente la punta de un sable desnudo, luego dos anillos 
de plata en los dedos índices de las manos y otros dos en los 
pulgares de los pies, los cuales estarán en movimiento conti­
nuo: al mismo tiempo enhebrará con la boca una porción de 
corales en un hilo.

El P arasol de Nababu. Se pondrá en la nariz un palo 
con una máquina de 16 balas y otros tantos pedazos de hue- 
§o de ballena formando un paraguas; luego con la mayor des­
treza hará saltar el palo del centro sin tocarlo con las manos, 
y  se formará un pabellón imperial; después quitará dichos 
pedazos dejando primero tres y luego uno , para que se conoz­
ca la verdad y la gran dificultad del juego.

3? Se cantará el dúo de las pistolas en la ópera Chiara di 
R osem berg , del maestro R icc i ,  por los Sres. Salas y  Calvet, 
con decoración y trajes.

4? Sinfonía en la ópera La Gazza L adra  del maestro Ros­
sini, á completa orquesta.

5? En seguida el Sr. José Pineti tendrá el honor de hacer 
tres suertes, en las que pondrá el mayor esmero posible para 
complacer á un público tan respetable.

Colocará encima de su cuello un peso de medio quintal: 
en seguida un hombre en cada uno de los hombros , y enci­
ma de aquellos un niño, sosteniendo otro con los dientes, y 
dos pesos de á quintal en las manos. Este grupo representa un 
peso de 24 arrobas en totalidad.

Las grandes fuerzas de Sansón, teniendo encima de los 
hombros un comparsa. Sostendrá con los. dientes una mesa, 
encima de la mesa habrá una silla, y en la silla un niño.

Ejecutará la gran suerte de la piedra , colocando en me­
dio del teatro dos sillas, encima de las cuales se pondrá el 
jugador. La piedra de peso de 12 arrobas será colocada so­
bre su cuerpo: se presentarán seis comparsas con martillos, y 
la golpearán hasta romperla.

El indio se presentará acompañado del

M A N G U S .

Este animal salvaje y feroz sigue de lejos á los elefantes, 
tigres, leopardos, yenas y osos Sfc., hasta que alguna de es­
tas fieras encuentra alguna presa y  la devora ; y luego que 
abandonan su víctima, el Mangus se apodera de los resto*, 
del objeto devorado y continúa haciendo anatomía hasta 
lo deja en esqueleto: de manera que parece descarnado p°r 
la mano del mas hábil artista.

6? Terminará la función con la introducción en la ópera 
I  P u r ita n iy del maestro Bellin i, por los coristas, con deco­
ración y trajes.

A viso .  Esta función no entra en el número de las de abo* 
no ;  pero los señores abonados tendrán reservados sus billete* 
en los despachos respectivos hasta las doce de la mañana.


